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Qué es lo que caracteriza a una familia cristiana saludable?

Es una familia saludable mentalmente, arraigada en Cristo con el fruto de hijos felices, maduros emocional y espiritualmente.

La primera característica: el amor

Los padres deben expresar amor y afecto genuino el uno por el otro y por sus hijos.

Qué es el amor?

De manera ideal, sería lo que el apóstol Pablo dijo: (1 Corintios 13)

El amor es más que una emoción, aunque tiene un gran componente emocional.  El amor afecta el ser total de un individuo.  La Biblia habla de tres tipos de amor:

Ágape

Que no busca nada a cambio, ni siquiera aceptación de sí mismo; su primera preocupación es la otra persona; es un amor auto-sacrificable.  Ágape en su forma absoluta denota el amor de Dios.  

Los cristianos ponen la crucifixión de Cristo como la manifestación suprema del amor de Dios, puesto que Cristo murió por seres humanos incapaces, pecadores e indignos. Rom. 5:5-8

Eros

Lo contrario de ágape es la palabra eros.

Eros es el amor auto-centrado, que quiere algo a cambio de lo que da.  Que busca auto gratificación, el amor erótico tiende a explotar y aprovecharse de otros para fines personales.  También se le conoce como amor condicional.

Un tercer tipo de amor lo denota la palabra fileo.

Fileo

El amor fileo está basado en una comunicación y atracción mutual entre la persona que ama y la amada.  Un tipo de sentimiento de amistad.  Llamado comúnmente amor fraternal.

Amor malo X amor bueno.  El amor malo = desarrollo neurótico.  Posesivo. Excesivo

“Amor superior”= sobre protector.  “Aún cuando los padres crean genuinamente que están haciendo lo mejor por sus hijos, en realidad están dando cabida a actitudes de hostilidad y dependencia.

El amor saludable o genuino es esencial para un buen ambiente hogareño.  El amor posesivo, excesivo o ‘super amor’ podría causar desarrollo neurótico.  Los estudios sicológicos han comprobado que las madres que sobre protegen a sus hijos podrían tener sentimientos de rechazo hacia el niño.  Al estar consciente de esos sentimientos se produce una culpabilidad desagradable.  Como resultado la madre a través de cuidados excesivos trata de convencerse de que ama a su niño, cuando de echo está causándole ser inmaduro y muy dependiente.

Algunos padres que sobre protegen a sus hijos tienen necesidad neurótica de que sus hijos les amen.  Tales padres nunca disciplinan al niño por temor a enojarlo.  Una madre podría ignorar o quejarse de la desobediencia de su niño, o amenazarle con decirle al padre cuando llegue a casa, transfiriendo así la tarea de la disciplina a otra persona.  Su falta de disciplina es un mecanismo de defensa (que se llama formación de reacción) para esconder los sentimientos de odio hacia ella y otros.  Aunque los padres crean que hacen lo mejor por su hijo, en realidad están dando cabida a sentimientos de hostilidad y dependencia.

El amor bueno.  Saludable o genuino.  La preocupación de Dios (prov 13:24).  Refuerzo positivo.  “Los niños necesitan atención y estimulación positiva”.  Elogiar el buen comportamiento.  Los niños necesitan sentirse importantes.  “Realmente escuchar a un niño es una buena forma de demostrarle amor y respeto”

Dios ha diseñado a los seres humanos para demostrar amor en tres niveles: 

Espiritual, emocional y físico

La ausencia completa de amor (el rechazo) puede destruir a una persona emocionalmen-te y en algunos casos, físicamente.  En el siglo diecinueve el emperador romano Frederick I condujo un experimento con 50  niños para ver que lengua hablarían si nunca se les hablaba.  (Algunos pensaban que el Hebreo era la lengua innata y natural del hombre y que estos niños lo hablarían si no oían a nadie hablarles).

Después de que las nodrizas los bañaban y alimentaban, el rey les prohibía tocarlos o acariciarlos, o hablarles.  Como resultad de no ser acariciados ni amados, los 50 niños murieron.  Cientos de estudios han demostrado que la ausencia de amor puede destruir a una persona completamente.

Los siquiatras no son los únicos preocupados con el amor que los padres dan a sus hijos.  De acuerdo a la Biblia, Dios tuvo la misma preocupación por el hombre hace casi tres mil años.  Prov 13:24.  Una forma de demostrar amor genuino es de disciplinarlo cuando lo necesita.

El refuezo positivo es otra forma de dar amor genuino al niño.  Algunos niños se portan mal porque esa es la única forma en que pueden atraer la atención de sus padres.  Los niños necesitan atención y estímulo positivo.  Si no entienden con buen comportamiento, entonces atraerán la atención con comportamiento malo.  Los padres que animan a sus hijos continuamente por su buen comportamiento (por ejemplo al compartir con sus hermanos), están reforzando el comportamiento positivo.  Los elogios hacen sentir bien a los niños y a que aprendan a amarse a si mismos.  Rom 14:19 se aplica a los niños y a los adultos.  Es de extrema importancia que cada niño sea considerado como persona con valor.  Los niños, no importa cuán pequeños, necesitan sentirse importantes.  Al escuchar los niños les mostramos amor y respeto.

El amor de Dios es el fundamento vital para una familia saludable.  Deum. 6:5.  Juan 13:34-35.  1a de Juan 3:23.  Juan 14:21

El amor de Dios es un fundamento para la familia saludable.  La Biblia nos manda  amar a Dios con todo nuestro corazón, alma y fuerza (Deum. 6:5).  Amar a Dios nos prepara para amar a otros.  Juan 13:34-35.  1ª Juan 3:23.  Juan 14:21.

El amor entre el esposo y la esposa debe ser genuino para un hogar saludable.

La mayoría de las relaciones neuróticas de madre-hijo son parcialmente el resultado de una madre que no tiene sus necesidades cumplidas, emocionales y físicas, de parte del esposo.  Pablo escribió:

Esposos, amen a sus esposas…como a su propio cuerpo (Efesios 5:25-30) …Y no sean duros con ellas (Col. 3:19).  La hostilidad no expresada de forma inconciente puede afectar a la familia entera.  (Efesios 4:26) Háblenlo y perdónense. Estar enojados no es pecar siempre…Pero si es pecado acostarse sin resolverla.

Efesio 5:25-30

Nótese que: “el que ama a su esposa se ama a sí mismo”(v. 280.  Amarse a uno mismo en una manera saludable es esencial para el desarrollo íntimo con alguien.  El amar a Dios, a uno mismo, de una manera bíblica, y el amar a nuestro cónyuge y a nuestros hijos  da lugar a extendernos y a compartir amor con otros.  Muchas personas le dan vuelta al orden normal tratando de ser humanitarios sacrificados mientras ignoran a sus hijos, cónyuge, a si mismos y a Dios.  Ciertamente no es bueno ponerse uno antes que los demás.  Aún así, no podremos amar a otros hasta que nos amemos a nosotros mismos de manera genuina como Dios manda amar al prójimo (Marcos 12:31).

La palabra de Dios también nos amonesta en Col 3:19.  El enojo no es malo; lo que hacemos con el enojo puede ser dañino.  La hostilidad extrema se puede expresar de formas inconcientes que pueden afectar la familia entera. Efesios 4;26.  Cuando esté enojado con alguien, es mejor hablar y perdonar. No siempre es pecado estar enojado, pero si lo es si uno se acuesta enojado.

El amor abarca muchos aspectos.  El amor en el hogar implica auto valor, intimidad con el cónyuge, intimidad con los hijos y con Dios.  El tipo de amor encontrado en familias saludables menta, emocional y físicamente.

El amor en el hogar implica: auto valor, intimidad con el cónyuge, los hijos y con Dios.

Segunda característica: la disciplina

La disciplina es necesaria (Prov. 22:6).  La disciplina es considerada esencial: justa, rápida y al punto.  Los niños no disciplinados crecen inmaduros e incapaces.  La disciplina da sabiduría (Prov 29:15 y Efesios 6:4)  Evita avergonzar los padres (Prv 29:15)  Guarda los niños que vayan al infierno (Prov. 23:13-14)  Para salvar su vida (Prov 19:18).
  Un ejemplo clásico:  Samuel.  Samuel llegó a la madurez como un niño muy disciplinado (1 Sam 3:1-10).  En contraste los hijos de Eli eran perversos (1 Sam 2:12) y al final los hijos de Eli murieron (1 Sam 4:10-12).  Samuel vivió y fue un líder respetado.

Prov 22:6.  La disciplina es necesaria para el bien del niño.  Salomón lo advirtió en Prov 23:13-14.  Los niños no disciplinados crecen y se hacen inmaduros e incapaces.  De acuerdo a la Escritura, a un niño se le disciplina para darle sabiduría (Prov 29:15 y Efesios 6:4), para evitar que avergüence a los padres (prov 29:15), y para guardarle del infierno (Prov 23:13-14), y para evitar arruinar su vida (Prov 19:18).  
Un ejemplo clásico del resultado de la disciplina lo encontramos en Samuel.  La madre de Samuel, Ana, prometió que si era bendecida con un hijo, que lo dedicaría al Señor (1 Samuel 1:11).  Samuel creció siendo un niño muy disciplinado.  Cuando el Señor lo llamo tres veces, Samuel respondió sin dudar “Heme aquí” (1 Sam 3:1-10).  Al contrario los hijos de Eli eran perversos (1 sam 2:12).  Los hijos de Eli murieron (4:10-12) y Samuel vivió y era un líder respetado y reverenciado.

En Isaías 1;18  la palabra razonar implica escuchar, sacar error, y dar dirección.  Así la palabra hebrea yacach, se relaciona a la palabra para castigo corporal, que trata con toda la personalidad.

La disciplina es una forma de poner límites y de demostrar amor.  El  hecho, de que alguien está a argo, así como Dios está ultimadamente a cargo, produce un sentido de seguridad.

La disciplina toma muchas formas.  Una de las mejores es la comunicación.  Un niño que comprende las ventajas y desventajas de una acción propuesta, es más dado a hacer la mejor decisión para ganar el respeto de los padres.  Otro método excelente es el refuerzo positivo.  Al elogiar a un niño por obras buenas reforzamos el comportamiento deseado.  Lo opuesto de reforzar se llama extinción.  XX como entrenar a un perro XX. Un niño que se porta mal no es elogiado y así el comportamiento indeseable es cortado.  La historia del hijo pródigo (Lucas 15:11-24) es un clásico ejemplo de otra forma de disciplina: siguiendo consecuencias naturales del error y la prueba.  Al dejar que la naturaleza siga su curso se evita una lucha por poder.  Ni el padre ni el niño se enojan porque no hay conflicto.  En tales situaciones los niños cambian su comportamiento simplemente porque se dan cuenta que el lo mejor para ellos.  El pensamiento racional o las consecuencias lógicas que se podrían imponer.  La Biblia habla claramente de reprobar y castigar como disciplina apropiada para los hijos pequeños.  Las tundas se dan inmediatamente que ocurre la ofensa y la disciplina termina allí.  De esa forma un niño sabe exactamente por qué se le está castigando.  El mismo principio se afirma en la Escritura en Eclesiastés 8:11.  Otro método de disciplina es la imitación, que requiere poner un ejemplo de continuo por los padres.  El quitar los privilegios es otra forma de disciplina particularmente efectiva con los niños.

La disciplina es una forma de poner límites como una demostración de amor.  El hecho que alguien está en control, así como Dios está ultimadamente en control, produce un sentimiento de seguridad. Aunque la disciplina se  puede definir en muchas formas, es esencial.  Resulta en paz y felicidad, amor y seguridad para un niño.

Disciplina es considerada esencial, es justa, rápida y directa

Tercera característica: la consistencia

Los padres se unen en todas las reglas para reforzarlas consistentemente.  Esa consisten-cia es esencial para el desarrollo saludable del niño.  Se deben pre-determinar los límites y reforzarlos.  Los extremos: temor constante de la autoridad de los padres.  Falta de respeto a la autoridad.  La enfermedad emocional no está ligada al grado de disciplina, la severidad o lineabilidad, como a la consistencia de su aplicación.

Razones para la consistencia:  se previene la confusión. Uno no se puede oponer al otro.  El niño sabe qué esperar.

Reglas básicas: No comunique desacuerdo en frente de los niños.  Ore hasta que lleguen a un acuerdo.  Se deben aplicar principios bíblicos (el esposo la cabeza de la casa).  Para sentirse aceptado por otros, los niños deben aceptarse a sí mismos.  Jesús aceptaba a todos.  Los padres deben seguir su ejemplo.  I Pedro 3:8-9.

La consistencia de los padres es esencial para un desarrollo saludable de los hijos.  Para sentirse seguros, los hijos deben primero conocer sus límites.  Cuando no ay límites pre-destinados y consistentemente aplicados, se levanta la confusión.  Si a un niño se le trata duramente siempre, sufrirá de humillación y podría  vivir en temor de la autoridad de los padres.  Por tal opresión dura un niño se podría volver hostil y dependiente.  Por otra parte la permisividad inconsistente es igualmente trágica.  El niño se volverá auto-centrado, desarrollando un carácter de gusto y falta de respeto por aquellos más cerca de él.

Los esposos deben proveer un frente unido y ser consistentes en el hogar.  Las investiga-ciones han demostrado que la enfermedad emocional no está ligada al grado de disciplina, severa o suave, sino a la inconsistencia de su aplicación.  Los padres deben estar de acuerdo por tres razones importantes: 1-se previene la confusión; 2-no se ponen uno contra el otro; 3-el niño sabe qué esperar.  Los niños necesitan esperar las mismas consecuencias cada vez que rompan las reglas.  Si los padres no están de acuerdo en la disciplina, tal desacuerdo no debe ser comunicado frente  a los hijos.  Algunos padres cristianos oran hasta llegar a un acuerdo; otros asumen pasajes bíblicos que refieren al esposo como la cabeza del hogar y que implica que su opinión es la que debe prevalecer.  Para sentirse aceptado por otros, los niños deben aceptarse a si mismos.  Jesús los aceptaba a todos, aún al más solitario, sin siempre aceptar su comportamiento, los padres cristianos deben seguir su ejemplo, pero su aceptación debe ser consistente.  Es difícil para los niños sentirse aceptados  si sienten que son tratados favorablemente en ocasiones y en otras no.  Aún cuando los niños reciben disciplina, los padres pueden demostrar que los aceptan y aman a pesar de su comportamiento indeseado.  Salmo 15:1.  David respondió la pregunta diciendo que si alguien quiere vivir con Dios o tener comunión con El, debe ser la persona que honra y teme a Jehová, y que guarda su promesa aún en el dolor Salmo 15:4.  David estaba hablando de ser consistente.  Pedro lo dijo en 1 Pedro 3;8-9.  Es importante ser harmonioso y consistente en las relaciones con otros y con los hijos.  

Cuarta característica: el ejemplo               Padrón Moral

Los padres viven con las reglas que ellos esperan sus hijos cumplan.  Deuteronomio 5:29.  Los niños aprenden del comportamiento de sus padres.  Hacen lo que los padres hacen más a menudo de lo que los padres les dicen.  Si las personas viven por los principios de Dios, las generaciones posteriores seguirán el ejemplo,  El buen ejemplo se debe extender más allá de la familia y la comunidad.

Los niños aprenden del comportamiento de los padres.  Hacen lo que los padres hacen más a menudo de lo que los padres les dicen.  Pablo le dijo a sus convertidos que siguieran su ejemplo, hacer como él hizo.  Dios muestra Su gran amor por la gente al decir de su deseo y querer que ellos vivan por sus principios para que las cosas les salgan bien a ellos, a sus hijos y a los hijos de sus hijos (Deum. 5:29).  Y si estos viven por esos principios, otras generaciones seguirán el ejemplo.

El buen ejemplo siempre debe extenderse más allá de la familia y la comunidad.  Dios nos dice que nos guardemos pues cualquier pastor, diácono, líder debe saber adminis-trar su hogar y sus hijos deben obedecerle en respeto.  (I Tim 3:4-5).  Los padres que fracasan en administrar sus familias no ponen el ejemplo y no deberían ser líderes en la iglesia.

Dar ejemplo personal.   Sembrar para el futuro 
Quinta característica: la autoridad.  Papel Bíblico Del Liderazgo 
Concepto Bíblico 

La autoridad de los padres está establecida en el respeto y el esposo tiene la autoridad final en el hogar.  Las familias son más saludables cuando el padre y la madre cooperan en la tarea de criar los hijos.  La lucha por el control entre el padre y la madre puede producir hijos neuróticos, asi como la ausencia de uno de los dos.  El rol del padre es extremadamente importante en la familia, aunque a menudo olvidado.  La gran mayoría de adultos mentalmente perturbados crecieron en un hogar gobernado por una madre muy fuerte y un padre débil que descuidó su liderazgo y responsabilidades paternales.  El “Escrito de la vida” de un niño está determinado por su identidad con el padre del mismo sexo así como en la interacción de los padres.  El esposo y la esposa son de igual importancia pero tienen roles bíblicos diferentes en el liderazgo.  Presidente Vice-presidente.  No presidente y secretario, archivista y conserja.  Génesis 2:18.  No una relación de amo-esclavo.  Dios quiso armonía, no conflicto, entre los sexos.  Efesios 5:21.  Los hombres y las mujeres son de igual importancia en los ojos de Dios, aún cuando Dios dio a los esposos y esposas diferentes responsabilidades de liderazgo en el hogar.  El concepto de autoridad se enseña mejor cuando hay un padre que asume la autoridad y una madre que asume respeto por tal autoridad.  Los dos padres se pueden someter a la autoridad de Cristo y al uno con el otro.

Por varias razones hoy día, un incrementante número de niños están creciendo en familias “de un solo padre”.  A través de la gracia de Dios es posible para una madre viuda o un padre a quien la esposa abandonó, el hecho de ‘hacerlo sólo’ en cuanto a la crianza de los hijos.  Pero las experiencias difíciles que se pasan en tales situaciones, sin embargo, demuestran que las familias son más saludables cuando el padre y la madre cooperan en la tarea de la crianza.  Pelear por la autoridad entre padres y madres crea hijos neuróticos, igual que la ausencia de uno de ellos. El rol del padre en la familia es de extrema importancia, muy a menudo olvidado.

Muchos hombres, con sus energías agotadas por ser los que traen el pan a la casa, llegan a casa con poco deseo de jugar el rol del liderazgo en la familia.  Sus esposas pudieran sentir celos de su supuestamente más satisfactoria vida fuera del hogar.  Al no tener un esfera en la cual no ejercitan autoridad, tales mujeres se vuelven a veces dominantes en el hogar.  La gran mayoría de adultos con perturbaciones mentales crecieron en un hogar gobernado por una madre fuerte y un padre débil que no practicó su papel de líder.  El ‘rol de vida’ de un niño está determinado por su identidad con el padre del mismo sexo así como por su interacción.

El concepto bíblico de ‘ser la cabeza’ se encuentra en discusión en este momento.  Está claro que Jesucristo debería ser la cabeza de cada hogar cristiano, así como lo es de la iglesia.  El esposo y la esposa son de igual importancia pero tienen distintos papeles bíblicos cuando se trata del liderazgo en el hogar.  Quizá la mayoría de cristianos interpretan Efesios 5:23 de que el hombre debe salirse con la suya en toda situación donde hay desacuerdo, a pesar del modelo del siervo humilde presentado por Cristo en sus enseñanzas (marcos 10:45) y de su propio ejemplo (Mateo 11:29, Fil. 2:5-8).  Si el esposo es el presidente, la esposa debe ser la vice presidenta de las familias; sin embargo el esposo como presidente trata a la esposa como la secretaria, la archivera, y la conserje todo junto.  Esto no es ni saludable, ni bíblico.  Desde el principio Dios dijo, “No es bueno que el hombre esté solo, le haré una ayuda idónea” (Gen. 2:18).  Pero esa misma palabra en Hebreo de ‘ayuda’ es la que más se usa para referirse a Dios mismo en su rol de ayudador a Israel (Ex. 18:4; Deum. 33:7; Sal. 70:5; Oseas 13:9).  No es una relación de amo-esclavo.

Las palabras de Dios hacia Eva cuando ella pecó fueron “Tu deseo será de tu marido y él regirá sobre ti”(Gen. 3:16).  Dios quería armonía, no conflicto, entre los sexos.  Sin embargo, los pasajes como los de Colosenses 3:18, que hablan de la sujeción de las mujeres, han sido muy mal interpretados por los hombres para justificar su dictaduría.  Dios quiere que los esposos sean la autoridad final en el hogar, pero los esposos deben recordar que Efesios 5;21 dice a todos los cristianos, y a los miembros de familia en particular, sométanse uno al otro como a Cristo”.

El mundo hoy día pone presión en las mujeres diciéndoles que reconozcan su igualdad básica con los hombres, lo que la Biblia enfatizó hace mucho tiempo de que Dios los creó varón y hembra a su propia imagen (Gen. 1:27).  Muchos hombres y mujeres cristianos están empezando a ver una relación de iguales –con Cristo como cabeza de la iglesia y de la familia--  una interpretación legítima de cómo la Biblia quiere que viva el pueblo de Dios.  Dios manda a los esposos a que sean “considerados al vivir con sus mujeres y a tratarlas con respeto como vaso frágil y como co-herederas del don de gracia de vida, para que nada se interponga entre sus oraciones”(1ª Pedro 3:7).  Los hombres y las mujeres son de igual importancia en los ojos de Dios, aún cuando Dios dio a los esposos y a las esposas diferentes responsabilidades de liderazgo en el hogar.

Claramente, el modelo bíblico del liderazgo del hombre está bajo cuestión hoy día, por los cristianos como por los no cristianos.  El mundo está  muchas ocasiones, retando no solamente los roles tradicionales del hombre y la mujer, sino también la institución del matrimonio también.  Algunas de sus quejas son legítimas y deberían ser evaluadas, pero los cristianos no deben dejarse amoldar al mundo (Rom. 12:1).  El consejo de Dios a las esposas en la escritura es siempre de que es mejor seguir.  El concepto de autoridad se enseña mejor cuando se tiene un padre que asume el rol de liderazgo y una madre que sigue y respeta su autoridad.  Es también mejor tener dos padres que se sometan a la autoridad de Cristo y el uno al otro, respectivamente compartiendo el rol del liderazgo, con los esposos sirviendo en humildad, con amor y su esposa co liderando en una forma sumisa pero asertivamente. 

End of translation.   
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